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Atienza de los Juglares 
 
   El Ayuntamiento de Atienza se convirtió, de alguna manera, en colaborador necesario de la 
sociedad fundada para llevar a cabo el rodaje, una sociedad con capital americano, francés, italiano 
e inglés, la Shaftel Insurance, representada en España por quien más tarde sería una de las 
principales figuras de la cinematografía española, Francisco Lara Polop, quien se encargó de las 
principales gestiones, ante todo con el Ayuntamiento de Atienza y con el entonces Ministerio de 
Información y Turismo, ya que a través de él y de la Comisaría del Patrimonio Artístico Nacional de 
la Dirección General de Bellas Artes tuvieron que gestionarse las licencias necesarias para rodar en 
el entorno del castillo y murallas atencinas. Pues si bien el principal monumento de la villa no iba a 
ser alterado en lo más mínimo, sí que fue preciso llevar a cabo movimientos de tierra, construcción 
de alguna especie de templo griego e incluso convertir las cuestudas tierras de Santa María del Val 
en campamento aqueo. Las autorizaciones se dieron, con la obligación por parte de los responsables 
de la cinta de que, una vez concluido el rodaje, todo volvería a su estado original; siendo obligados, 
para asegurar que cumplirían su palabra, a hacer un fuerte depósito monetario ante aquella 
Comisaría. 
 
   Echar hoy una mirada a toda aquella documentación que se movió en torno a la “Película del 
Castillo”, como la definió el Ayuntamiento de Atienza es echar una especie de mirada a aquella otra 
cinta en la que Luis García Berlanga nos pintó la España que esperaba el milagro americano de 
Bienvenido Míster Marshall; en Atienza, al revés.  
 
   Desde el mes de mayo de 1970 en Atienza se echaron bandos para que los atencinos ofreciesen a 
los americanos lo que los americanos precisasen: desde los rodillos de la era, para simular columnas 
griegas; a habitaciones con cama, y orinal bajo la mesilla de noche, en las que alojarse.  
 
   El elenco de la película desembarcó en Madrid en el mes de julio, tomando casi para ellos solos 
uno de los mejores y más lujosos hoteles de la capital, el Eurobuilding, inaugurado por aquellos 
días. En la habitación 614, la de Michael Cacoyannis, se centraban las operaciones. Y en Atienza, 
para aquellas más de doscientas personas se brindaron, ante el Ayuntamiento, para darles 
alojamiento en 33 habitaciones con 48 camas, 33 vecinos. Por supuesto, la mayoría de las 
habitaciones compartidas y sin aseo; hacía muy pocos meses que Atienza contaba con agua 
corriente en las casas.  
 

 
 

La Dirección General de Bellas Artes impuso sus condiciones para llevar a cabo la filmación 
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